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PROLOGO. 

La rapidez con que e ao-otó la primera edición de e -
tas ''Rectificacione " incitaba naturalmente á reimpri
mirla de de luego. in embarcro, me ab:tu e de hacer• 
lo por entonce , pue debía e perar el tiempo suficiente 
para que el ral. Reyes, in de atender la múltiple 
y pr ferente atencione del Ministerio de u caro-o, 
tra - d leer mi libro con todo detenimiento, y, tras ma
dura r flexión, confe ara de plano, lisa y llanamente, 
rindiendo culto caballero o á la erdad, que a istía
me en todo y por todo la razón; ya que lo evidente de 
lo rror rectificado y lo indebido de las omi iones 
señalada impo ibilitaba hasta una refutación aparen· 
te, ba ada en la má alambicada ofistería. 

1á tarde, se me in:tó en varias ocasione - y con 
má empeño á raíz de que el Gral. Re) e presentara 

u obligada renuncia del iini terio y de la atroces 
matanza" del 2 de bril de r903- para que procedie
ra á la indicada reimpresión. iambién me ab tuve . 
entonce- de hacerlo, esperando que el Gral. Reyes, , 
libre ~ a de las atencione del :Ministerio y de las preo- ' 

upacione p r el éxito de u nueva reelección, publi- . 



cara la obra histórica ya anunciada por él en lo pani
cular-y de la que, la rectiñcada por mí, era tan . ólc~ 
un breve extracto-é hiciera en ella la consabida con
fe ión, cuya tardanza quedaría explicada por lo ade
cuado del escrito que la contendría. 

Ahora. en vista de que ha tran currido tiempo so
brado para que el Gral. Reyes hiciera, en una ú otra 
forma, el reconocimiento de referencia: ahora que la. 
grande, aunque fu 0 az é inmerecida popularidad de
tan funesto per. onaje ha revelado el general descono
cimiento de su farisáica personalidad, tan infundada
mente sublimada por la pasión de bandería y por la 
agradecida ó esperanzada adulación; ahora e cuan
do he juzc1ado oportuno publicar la segunda edición 
de estas "Rectificaciones," que no sólo corrigen lo. 
múltiples errores de un libro pseudo hi tórico, al que 
prestaba engañosa importancia la alta jerarquía mili
tar de su autor, sino que ponen de manifiesto tam
bién, hasta para los medianos observadores, Ja falta 
de ilustración, de criterio, de lealtad y de patriotismo, 
inconscientemente revelada por el mismo Gral. Ber
nardo Reye , en las páginas de su mencionado libro. 

ro dejará de murmurarse, á propósito de esta nue
va edición, que me ensaño en un caído que, tras per
der la gubernatura de un Estado, sufre un po:itivo 
destierro bajo el aparatoso disfraz de una Comisión 
honorífica. Para mostrar lo infundado de emejante
murmuración, haré, por anticipado, tres observacio
nes: la de que, bajo el régimen personalista, el desde
ñado de hoy puede ser el favorito de mañana: la de 
que dicha comisión está gratificada-según se ha dicho 
en la pren a -con dos mil pesos oro men ualmente. ú 
sean cuarenta y ocho mil pe o. al año, de nue tra 
moneda; y la de que tan dispendio a gratificación .. 
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casi equivalente á los emolumento prefidenciale ·, 
más parece aún signo de favor que muestra de de·
gracia. Recordaré además que, cuando publiqué por 
vez primera e tas ·'Rectificaciones," el Gral. Reye era 
Ministro de la Guerra, encontrábase en el pináculo 
del fayoritismo presidencial y hasta creíasele suce or 
beneficiario del Gral. Díaz; que, cuando lo señalé co
mo un arbitrario militarista en la "Consideraciones 
Generales" que preceden mi estudio sobre la expedi
ción de Barradas, el Gral. Reyes, al amparo de la 
protección porfirista, habia sido absuelto por el Gran 
Jurado acional y consolidado en su extenso cacica?
go de la Frontera; y que el reyismo estaba en todo 
·u apogeo, soñando con una variación favorable á su 
candidato en la desi<rnacion dictatorial para la Yice
Presidencia, cuando en mi carta á "La Voz de J uá
re "-carta, que la torpeza de un reyista entusia ·ta 
me proporcionó la oportunidad de hacerla reprodu _ir 
en un óruano, como "México uevo, '' de tan marca
da simpatías reyista -puse de manifiesto que Dn. 
Bernardo Reye , como Generéll, esto es, como Jefe 
de una División ó de un Cuerpo de Ejército. ólo ha
bía figurado en los campos de . nzures, de lxtapalá
pam y de la \' aq uita. De manera que, aun suponien
do que el Gral. Reyes hállese en plena desgracia 
cortesana, aun así, deberá reconocerse que lo mido 
ahora con la misma vara con que lo midiera en sus 
mejores días <le fortuna y prosperidad. 

Al terminar mis ''Rectificaciones" á la Monografía 
Histórica "El Ejército iiexicano, ·· dí á u autor un 
buen consejo: el de que reconociera públicamente los 
errores señalados por mí, cual correspondía á la fama 
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de leal que gozaba por entonces. Y para inducirle á 
que lo siguiera, no sólo aparenté bondadosamente que 
creía_ merecida esa fama, sino que hice notar, recor
dando la máxima del gran filósofo, que tal conducta, 
lejos de empequeñecerle, le engrandecería; pues ven
cerse á sí mismo es la mayor de las victorias. Así 
proporcioné al Gral. Reyes una brillante oportunidad 
de salvar, no con simples declaraciones farisáicas, sino 
con hechos positivos, esa lealtad de que tanto alardea, 
y que, á no ser fingida, obligaríale imperiosamente á 
reco,nocer la verdad de mis rectificaciones; ya que tór
nanse en imposturas los errores, si se les mantiene á 
sabiendas de que lo son. Es claro, que confesar tan 
múltiples errores como los vertidos en las contadas 
páginas de ''El Ejército Mexicano" equivaldría á la 
confesión de una supina ignorancia de nuestra Historia, 
y que esto implicaba un mortificante sacrificio de 
amor propio; pero es claro también que ese sacrificio, 
mientras más grande fuese, más notoriamente demos-
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traría la lealtad que lo determinaba. Lejos de hacerlo 
así, el Gral. Reyes desatendió tan buen consejo; y 
por no co~fesar una falta de ilustración de que hallá
base va convicto, dió, con su impenitencia, la prueba 
convi~~ente de su falta de lealtad. 

Para facilitar ese sacrificio de amor propio, u é en 
mis "Rectificaciones" de la mayor benevolencia posi
ble, cuidando tan sólo de que no degenerase en debi
lidad ó complacencia; pues tales modalidades no se
rían achacadas á s~mple bondad, sino á falta de valor 
civil, dada la alta posición oficial ·que por enton
ces tenía el Gral. Reyes. Así acumulé, bajo el común 
dictado de "errores," á los que eran propiamente dis
parates, como el de prestar á los aztecas armas com
puestas de madera y hierro, y el de llamar internarse 

á ir de Bejar á Galveston; y á los que eran positi
vas imposturas por habér sido vertidas á sabiendas, 
con pleno conocimiento, como las referentes al perío
do de la Legalidad; y así dejé al cuidado de la si_mple 
observación de los lectores, sin determinarlo por medio 
de los correspondientes comentarios, el apereibi~ien
to de esa falta de ilustración, de criterio, de lealtad y 
de patriotismo, inconscientemente revelada- como ya 
dije-por el mismo Gral. Reyes en las páginas de 
su libro. Ahora que resulta del todo inútil semejánte 
benevolencia, voy á marcar explícitamente, ahorran
do á los lectores por anticipado ese trabajo de observa
ción, la cuádruple falta á que vengo refiriéndome: 

No hay en la Monografía Histórica ''El Ejército 
,Mexicano" la descripción de una sola batalla, ni el 
examen técnico de una sola operación de guerra, ni 
e_l juicio crítico de uno sólo de nuestros hombres de ar
mas. Sin embargo, como esa deficiencia, tan notoria en 
un estudio de índole militar, podría atribuirse á labre
vedad del relato, no la consideraré como indicio de 
ignorancia. Pero basta la plétora de errores, en un tan 
compendiado relato, para hacer inconcusa la mencio
nada falta de ilustración en materia de Historia y 
Geografía patrias. 

Podrá ser que el Gral. Reye's tenga grandes cono
cimientos en otros ramos del saber humano; pero en~ 
tonces resultará mayor su falta de criterio al escribir 
sobre Historia, en vez de hacerlo sobre Derecho, Me
dicina, Ingeniería ó Quiromancia- según la índole de 
sus conocimientos-ya que la razón natural previene, 
como primera regla de conducta, no hablar nunca, y 
menos escribir, de aquello que se ignora. 

El Gral. Reyes, al referir los sucesos de fines de 
1876, callóse que él había reconocido la legítima 'auto-
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ridad de mi Padre, como I re. idente Interino on ·ti
tucional, á fin de ocultar de e a man ra la not ria 
apo ta ía con que más tarde-en la páo-ina á que 
aludo- aliticó de ileo-al á e a mi ma autoridad, que 
no tuvo más titulo para ser reconocida, que el que le 

dab la onstitu ión. 
i el ral. Reye , de buena fe, hubiera creído má 

tarde que había cometido un error al reconocer como 
legal la autoridad de mi padre al servir á una cau a 
que e apellidó, precisamente, de la Le alidad, no ha
bría tenido motivo alguno para ocultar e e reconoci
miento y e e ervicio debidos tan ólo á un error, que 
podía explicar eo-ún u entender; ero tal cultación 
es una prueba de que la mencionada apo ta ía no 
obedeció á incero cambio de parecer¡ y ella revela una 
indi ·cutible falta de lealtad. 

Un patriota, un verdadero patriota, se mue tra 
como tal en todo us procederes. Cuando lleo-a la 
oportunidad de alabar á un O'ran compatriota ó de en
alzar un ran hecho históric - patrio, jamás deja de 

dar cumplimiento al crratí imo deber de rendir el co
rre pondiente tributo de encomi s • alabanza · \' el ' . 

~al. Reye , cuando e refirió á la defen a del fuerte 
del ombrero, no ólo e catimó su alabanza á Dn. 
Pedro Moreno, ino que ni siquiera m ncion6 el 
nombre 0-lorio o de aquel in igne Benemérito de la 

a tria n grado heroico; cuand e r firió á la inva ·ión 
norte- americana. no tuYO siquiera un r cuerdo para 
los mane de las víctimas de aquella inju ta crucrra, 
ni citó uno olo de lo nombre de lo· valiente · milita
re · que ucumbieron crlorio ·amente l or la Patria en 

alo Alto. La Re ·aca, ngo tura, Cerro Gordo Pa
dierna, Churubu co, -:\folino del Rey, Chapultepec y 
dem combates de menor importancia; cuando e re· 

XI 

firió á la rendición de Puebla, no sólo dejó de enco
miar un hecho tan admirable, ju ta y rrandemente 
loo-iado por los mi mos france e , nuestros enemio-os 

<l aquel entonces, ino que trató d rebajar el méri
to de González rte a y de su compañero· de ar
ma , afirmando fal amente que Forey había negado 

.á la cruarnición, tan espartanamente rendida, los ho
nores de la auerra; cuando e r firió á la o-loriosa vic
toria de E cobedo en anta Gertrudis y á la tam bi 'n 

lori a detención de 11árquez por Lalanne en Tololu
a, el Gral. Reye , adoptando la falaz táctica de los 

intervencioni tas, presentó adulterado el efectivo de 
lo combatiente , aumentando el de lo· patriota , 
disminu ,·endo el de los traidore , rebajando a í el mé
rito y la rrloria de aquellos esforzado defen ore de 
nue tra e(Tunda Independencia; y cuando e refirió 
á la ocupación de nue tra capital por el Ejército in
va or norte-aro ricano, hiz el ral. Reye al o peor 
todavía que lo ya mencionado; pue llamó d preciati
vam nte · 'motín" y, por ende calificó de delictuo o al 
patriótico alzamiento del pueblo contra el ,•u ero de los in-- b 

"ª ore extranjero . Procedere tan inequív co reve
bn una evidente falta de patrioti mo, que permitiría u
poner que I hoy Gral. I eye:, al sentar plaza n 1866, 
má · trataba de labrar un brillant porvenir que de 
·erYir abne~•adamente á la atria, i no fuera má v ro
:.;ímil suponer que la ambición de p der y de mando 
ha enfriado en I iejo Divi ·ionario el ardoro o patrio
ti ·mo con que el joven .\lf' rez e alistó entre lo de
fensores de la sao-rada cau a nacional. 

Hay entre la lámina: que adornan el libro de ., 
una que á ¡ rimera vi ta no llama d modo a]<Yuno la 
atención; pero que relacionada con un hec.ho mu\· 
próximo al de la cena que repre ·enta, revela tam-
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bi · n falta de patrioti ·mo y sobrad adulación. Tal lá
mina repre nta l imulacr verificado bajo con ·tant 
lluvia, en un dia de prolongado y a cerra.do tempo· 
ral, en los campo v cino al c rr d Ixtapalápam, y 
para celebrar la penúltima reelección del actual ober
nante. Ha ta aquí nada hav r prochable. Por con ide
ración á la dama invitadas pudo diferir. e el imula
cro; pero la con ideración de gue podría atribuir e el 
aplazamiento al t mor de exponer ~ los ol<lad · á la 
lluvia y al cierzo, debe de hab rlo imp did . Ya Enri
que epúlveda, en el tomo de ''La Yida en :.Iadrid" 
corre pondiente al año 1888, ha ondenado con ar · 
cá tica fra e la dispo ición del • fini ·tro de la u 
rra que, fundado en lo de apacible del tiempo, ne-

6 el concurso del contincrent militar para la cel bra
ción del tercer c ntenario del heroi o Marqu' d ~an
ta Cruz· é hizo notar qu tal det rminación, á la vez 
que re taba un debido homenaje al ran marino e pa
ñol, pre entaba al Ejército bajo un a pecto de debili
dad y delicadeza, impropio y denigrante. ~\ ·í e , que 
juzao que fu' conveniente la celebración bajo la lluYÍ,L 
del citado imula ro. Pero es el a o, que por aque
llo día el ral. Reye ordenó, orno 1Iini ·tro de la 

u rra, á . mejanza de u con<r' nere e. pañol y con 
motivo de la renovación del citado temp ral, que n 
concurriera el contincrente militar, como era de u ·o y 
costumbre, á la conm m ración anual de de. abraYio 
en an ristóbal Ecatepec, por el fusilamiento del 

ran . Iorelo.. De modo, q u l 'ral. R eye. con. id ·
ró anto ,, bueno exponer á lo oldado á que contra
jeran una pulmonía ó una bron 1uiti , para ce! brar una 
fie ·ta en honor de quien podía di pen. arle m rcede ' 
crranjería ; , en cambio juz~yó que honrar al má · 
crrande de lo patriota. in ·urf'entes mejicano. no ame-
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ritaba exponer á los militare á 1 s peliuro inher nte 
á la lluvi, y al frío( r) 

Como era natural, muchos de lo. acto del ('.;.ral. 
Rey , po teriore á la publicación de u libro, han 
venido á confirmar la inYoluntaria. rev lacion que 
acab d poner de manifiest . 

in tener siquiera en u abono I fútil motivo d 1 
mal tiemp --como en el caso d la conm morac_ión de 
]a muerte del ran :\Iorelo ·- el Gral. Re) e. d1spu o 
_ ,, e to í lo marqu' de ·de la edición anterior por me
dí~ <le una nota- que no concurriera la acostumbrada 
columna militar á la olernnización de la defen a de 
'hurubu co - epi odio el má · glorio o d aquella c)'ue

rra-acatando a ·í de hecho, un antipatriótico Decre
to de anta-Anna, derogado por el Pre id ntc omon
fort; y confirmando así, de man ra patente, su ya e
ñalada falta de patriotismo. 

La obstinación con que el ral. Reye. ha dejado <le 
recen cer la erdad de unas rectificaciones ontra las 
que no ha podido e crrimir 1.m sól , rgumento; y la u
perchería de · 'El Popular, " por •l autorizada_á fin de 
lograr con el engafi. lo que no podí, con egmr con la 
razón, confirman u falta de lealtad como historiador. 
L - injurio o ataque de "La rote. ta, " no ·ólo al 
~Iini ·tro Liman tour, sino al difunto padre de e te fun-

tl) En "El Imparcial"· d1• Di •iembre :.2 d 19<Xl apareció en la 1ª .. plana 
bojo J titulo d "La tiesta coomemoratirn en honor ele )for lo,,,, una 
nota informati\'a, en la que ·e encuentra el. igu1ente párrafo: Ln Coman
dancia ~1ilitar había de 1gnado que fu ra una Brigud11 par~ hacrr lo. h.o
nore,; militare durante la cer~roorua, pero debido al mal tiempo, 1~ UH · . 

ma Comandanc1a,p1w arte rdo clel · i\01· Jlini tro d lcr Uuerra, d1 puso 
que se su~pendi ra J" rxpcclición ¡\ 'an ristJbal y :<ólo irá 111 banda del 

Eitado Mayor .E ·p cial. 



XIV 

cionario, hecho con el cono imiento, aquie ·cencia y 
colabora ión del Gral. Re res-secrún quedó compr -
bado en el cate d la oficina del citado periódic -
á la vez que su negativa á e ·te re pecto y sus perso
nales J rotesta de ami ' tad al injuriado personaje, con
firman su falta de lealtad como compañero . amigo. 
La revelación pública de que tenía documento del 
Gral. Díaz recomendando-ya e abe lo que bajo el 
récrimen a tual significa una recomendación del actual 
imperante-la candidatura del r. orral para la , i
ce-Pre idencia, de cubriendo así una con Í<Yna que á 
él no Je tocaba externar; 1 u ocultos manejo para 
contrarestar, no por impul o de independencia, ino 
por ambición per onal, la su odicha con i na confir
man su falta de lealtad como protecrido y ubordina
do. Las reticencia con que alentó á u partidario 
para que trabaja en por u candidatura \"ice-Pre i
dencial á la vez que protestaba e<Yuir la política por
firi ta· y la indiferencia con que abandonó por com
pleto á u partidario , tra haberlo comprometido, 
confirman u falta d lealtad com jefe de bandería. 

En el di cur o pronunciado por el ral. Rev s en 
los funerale · del ral. Escobedo llamó e, á í ~ismo, 
Jefe del Ej 'rcito. cuando, corno cualquiera lo abe, eJ 
Jefe d l Ej 'rcito no lo e el }lini tro de la u erra ino 
el Pre id nt de la República. En un te]eo-ram . n 
que anunció la primera fundición d riele en 1Ionte
rey, mencionó un ''continente hispano- aro rica no," 
como :i no existieran en el uevo :\Iundo el anadá ,, 
lo E tado · ºnido:, ó corno i l\Iéjico ocupara n 1~ 

rnérica del ur el lugar del Bra il, caso de con ide
rar dividida en do ontinente , reunido por un i ·trno 
norm , la tierra de olón. Y en un di. curso ma ·óni

co, pronunciado en una tenida de ol ticio de E tío, 
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dejó ·e decir que en e a época el ol parece e tar _má 
cerca <le la Tierra, cuand , n apariencia la Tierra 
ocupa el centro de la esfera cele te y el ol e muev~ 
rozando la u perficie de ésta; y cuando'. por tal mo_t1-
vo la di tancia que lo separa parece iempre la m1 -
m~. emejante di. late que tomaríanse ?ºr chasca
rrillos de la colección antibáñez i no vinieran calza
do por la firma del Gral. Bernardo Reye ' confirma. 
ran u falta de ilu tración. . 

En nanto á la falta de criteri , compruébal~ lo ~n
·en ato d creer que podía dejar que u part1~ar10s 
crrita en ''muera " al Gral. Díaz-como sucedió en 
Guadalajara-sin de autorizarlo y con ervar. á la 
vez el amparo ,, la confianza de éste. 

1'or lo expue -to, e comprenderá fácilmente cuánta 
arte tuvo el en<Yaño n la inmerecida y extraña popu

laridad del ral. Reye ' como candidato !ucraz _á l~ 
. ice- Pre idencia; pue ' merced á u propio fansái

co alarde y á lo mendace elocrio de. u paneg_m -
ta-, e hizo pasar ante la multitude ·, !empre -~redu
la . e mo un prot tip de en ~tez, ~e i~u. trac1on, d~ 
lealtad y de patrioti. mo. El rn1 ~o 11 x1co 1 ~evo 
al hacer el e.·amen de lo candidato ce-pre iden
ciale ·, tuvo que reconer, aunque palia_n_do la nota, es~ 
popularidad por engaño. pue . al cla ificar á lo parti
darios del Gral. Rey . , mencionó que lo había 'por 

fa ·cinación." 

o fu,, sin embargo, esa fama del ral .. Re ye ' cu. 
,·, fa! ía a abo de dejar patentizada, la úm ·a, n<raño
--a cau a del auge pa ajero que tuvo en el pal _la ca~
<lidatura del itado militar para la \'ice-Pre idencia 
<le la Hepública. La crrón a ·p ranza, en uno ' de 
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q_ue 1 mencionado valido fue e, á la p stre el a,rra-
1ad~, por la d ignación del A utó rata; la ilóo-ica ~re

. u_nc1on, en otro , d que ese servil corte an de l. 
Dictadura aría enfrentar e con el hoy supremo im-

erante_; y 1~ ab_ ~rd~ creencia, en lo d má , de que 
tan arb1trano_ m1htan ta convertirla e, al entir e 10 -
teroado, en mcero demócrata, fueron la otra tre · 
con~au a ~n año a , que aportaron al reyi mo tan 
crecido contingente de fucrace pro élito ·. 

Bien abido e que €n todo r 'gimen p r onali ta 
las bandería corte ana que e di putan 1 favor o-u 
bernamental, sub tituyen á lo verdadero partido . . 

De ª?í el n~cimi _nt del grupo científi o y d ¡ que, 
apodandose Jacobmo con notoria fa! ía, no ha id • ¡_ 
no el ri al de aqu 'l: lo mismo bajo la jefatura del ilu -
trado y cautelo o Dn. J aquín Baranda, qu bajo la 
d l irreflexivo Gral. Bernardo Re •es. 

Bien abido e qu el ral. Díaz había cuidado 
iempre con e merado empeño, de no dar mar ada 

preponderancia á nino·una de e:a do faccione rivale . 
í, por ejemplo, . i en un período de e ione era <le

sionado, para pre. idir la Cámara , contestar el di cur
so presidencial de apertura, un diputado científico, n 
el ub ecuente período recaía tal de ianación en un di
putado d la opue ta bandería. De e e modo, á la vez 
que e contrare taba el natural efecto de tale di tin
ciones, obli ába e á científicos y anticientífico · á em
puñar el incen ario. Y i e examinan lo di curso d 
uno ' tro en dicha oca iones, e verá que no 011 

los primeros quiene hayan batido el record de la adu
lación. A í, también, si vacante el Gobierno d un E. -
tado, había sido otorgado á un parcial d l r. Liman
tour, la vacante próxima era concedida á un d larado 
reyi ta. . í por último, i lc.1. epa~a ión del Gral. Re-

·e · del • Iini terio inducía á creer que la balanza del 
favoriti mo e inclinaba del lado de lo científic . bien 
pronto el mantenimient del citado eneral en el Go
bierno de , uevo León, el fallo abs lutori d l ran 
J urado, - compu to por una ámara de consi<1na-y 
l prot cción impartida á r conocido reyista , venían 

á d • vane er el señalado indicio. 
Y e bien sabido, por último, que atacar, d primir 

, injuriar á lo científicos había ido, no ólo fácil ma
nera de aparentar independencia, sino eguro arbitrio 
le con en'ar ó adquirir la protección dictatorial. 

Toda esta circun tancia han alentado en la fac
c i 'n reyi ta la hala crüeña e peranza de alcanzar la he
rencia, cada cz má próxima del aut crático poder 
actual, y la egura creencia de q u nada exponían 
combatiendo á la facción contraria, mientras no mo -
trara por ello de acrrado su común protector. 

En la oca. ión pasada, al celebrar e la llamada " on
vención Liberal, " fu ' porta- v z de la con igna el Pre-
idente del '' írculo Porfiri ta" - bautizado ya de 

"Partido · acionali ta"-quien jarná ha impatizado 
e n el rupo científico, y obligó e al má con picuo 
reyi. ta, el Lic. D. José López Portillo y Roja , á so -
tener, innecc ariamente, la candidatura del r. orral. 
Ante tan inequívoca manifestaciones de la voluntad 
dictatorial, doblegáronse sumí amente los anticientífi-

; y todo con xcepción de unos cuantos á q uiene 
u pasada injuria excluían de toda unión con su 

favorecidos contrario , votaron aquella impuesta can

didatura vice-pre idencial. 
.. hora pasaron las co as de modo bien diver o. El 

Autócrata e ab tuyo en un principio de dará con cer 
us intencione · de manera inequívoca- que á vece · 

gustan lo ,robernante ab olutos de que u corte a-
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nos las adivinen.-Las palabras de la "Entrevista 
Creelman,, fueron interpretadas públicamente por los ór
ganos reyistas-declarados ó vergonzantes-en el sen
tido de que no se impondría una candidatura vice-presi
dencial; si'n que una muestra de desagrado oficial le 
advirtiera de su error. Al ''Círculo Porfirista,, se le dejó 
en libertad para abstenerse de presentar candidato á 
la Vice-Presidencia y al Sr. López Portillo para ini
ciar y dirigir los trabajos en pro de la candidatura del 
Gral. Reyes. En los Estados cuyos Gobernadores eran 
hostiles al grupo científico, á pesar de que sus respec
tivas delegaciones, al iaual de la de uevo León, ha
bíanse declarado en · 1a ''Convención reeleccionista" 
por la candidatura Corral, se favorecía abiertamente 
al reyismo, sin que dichos Gobernadores fuesen amo
nestados en modo alguno. Varios Diputados en su ma
yoría, de los más asiduos concurrentes á la~ antesalas 
de la Presidencia encabezaron una agrupación políti
ca marcadamente anti-corralista, denominada "Club 
Organizador del Partido Democrático" ( I) y desia
nada generalmente, á la usanza americana, con e~
tas iniciales "C. O. D. P. D.,"lo que diólugar á 

(l) Cuando se discutió el Programa del Partido que había d11 organi
zar este Club, el Sr. D. Carlos Ba ave y del Castillo Negrete, movido por 
un honrado escrúpulo, se opuso á que dicho Partido se denominara ·•DP
mocrático,'' por con tituir este nombre un engaño, dadas las ya conoci
das tendencias de los aludido. organizadores y su calidad de ervidores 
del actual régimen personalista, respecto del cual se expresó en lo :si
guiente · sinceros términos: "Considerar el Gobierno del Oral. Díaz como 
una Dictadura no es discutible siquiem.'' El honrado escrúpulo del 8r. 
Basave no fuécompartido por us conclubistas y el engañoso título indica
do sirvió de denominación al presunto Partido: pero, como pAra verda
des el tiempo, bien pronto quedó al descubierto el engaño de referencia: 
pues el famoso C. O. D. P. D. recomendó, como democrática, I'a candi
datura para Gobernador de Sinaloa del opositor de D. Diego Redo: y 

é~to, al día siguiente de que el mencionado opositor dijera, en reportnzg~ 
publicado por "México Kue1'0,'' que á él, "en politic.ci, sów LO MANO.IBA 

F.L GttAL. DfAz." 
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que un periódico tejano las interpretara, ingeniosamen
te de la siauiente manera: ''Como Ordene on Por-

' t, r------ . . -, 
firio Díaz;" pues el carácter netamente ant1-corrahsta 

,_-del cit'iao Club, no fué obstáculo para que el más con
notado de sus miembros fuese favorecido con una Sub
Secretaría de Estado, ni para que la solemne sesión 
inaugural fuese públicamente patrocinada por el Se
cretario de Relaciones, á pesar de que sabíase de an
temano que en ella se lanzarían furibundos cargos 
contra los Ministros Limantour y Corral; si bien obli
aóse al Sr. Calero á cantar la palinodia entonando en 
;lena Cámara una laudatoria elocuentísima del Secre
tario de Hacienda; y si bien hízose dar una explica
ción irrisoria á D. Ignacio Mariscal. ( r) Los periódicos 
réyistas extremaban sus ataques al Sr. ~orral y al gru
po científico sin sufrir la menor persecución-lo que ha
cía decir á '' México u evo" que habíase.inaugurado una 
era de libertad para la prensa,-mientras que ''La Voz 

(1) Como algún diario marcara lo extraño de que un miembro del Ga
binete no sólo hubiera asistido á la Inauguración de referencia, siJ?,o que 
hubiera aplaudido los furibundos cargos hechos á sus colegas, olvidán• 
dose de que debe haber una solidaridad ministerial, disculpó e el aludido 
diciendo en carta dirigida á "México uevo," que para presidir el meeting 
de refer~ncia había recabado la venia de su jefe el Sr. Presidente; y agre
gando que él no habia oído los cargos he~hos á sus colegas; ~ue, i:or 
otro. de los a istentes, había sabido que dichos cargo no hab1an sido 
hecho con acritud; pero no negó que los hubiera aplaudido. De esta 
chusca explicación se desprenden tres hechos: primer~, que í se denos
tó por los oradores del meeting á los colegas ~el ~r. M~r1~c~l; segundo, que 
éste padece una sordera sui generis, que le impide oir umcamente los de
nuesto á sus compañeros de Ministerio, aun cuando, por ser denuestos, 
deben haber sido pronunciados en más alta entonación: tercero, que di
cho señor-á st-mejanza de los que sin entender el francés asisten á la 
Opera Bufa y están pendientes de quie_nes ~e ríen, para reírse á su vez
aplaudia, cada vez que miraba aplaudir, sm aber el ¡.~r gu~. De este 
modo logró realizar D. Ignacio Mariscal lo que se ha ten1d_~ siempre por 
un imposible: el hallarse al mismo tiempo ~n dos lugares 01stmtos: pu_e • 
n~ cabe duda que en esa ocasión el Sr. Mariscal e~tu ro á la vez en el Cir-
co Orrin-lugar del meeting-y en ...... Babia. 
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de J uárez," "El Insurgente" y "El Chinaco"- gue ha
bían mostrado francamente el peligro militarista del re
yismo-veían á su propietaria prisionera. á su Director 
perseguido, sus imprentas clausuradas y su circulación 
extinguida. ( 1) 

Hasta la anticipación con que fué proclamada la 
candidatura Corral era mirada como indicio de que no 
prevalecería á la postre; pu es, acaso por diplomacia, 
acaso por simple divertimiento, ha sido costumbre del 
Gral. Díaz no descubrir, sino hasta última hora, guar
dando una actitud de esfinge, á quien agraciará con 
un puesto cualquiera. Todas estas circunstancias fue
ron hábilmente explotadas, bajo de cuerda, por los 
leaders del reyismo para hacer comulgar en su erró
nea esperanza supradicha á todos los que están al sol 
que nace. Y, públicamente, a lentaban esa esperanza 
los periódicos anti- corralistas, "México Nuevo" in 
ca.pite, esforzándose en sostener que el Sr. Corral no 
era, como lo decían sus partidarios, candidato del Ge
neral Díaz para la Vice- Presidencia. 

El ·envío á Ylonterey del Gral. Treviño como Jefe 
de las fuerzas federales, la destitución del Gobernador 
Cárdenas, el disimulado destierro del Gral. Reyes, la 
licencia otorgada al mismo para separarse del Gobier
no de Nuevo León-licencia paliadora de su ya exigi-

U, Más tarde la prensa independiente fué perseguida en Yucatán y 
hasta el Director de "La Revista d~ Mérida-diario notablemente cir
cunspecto-fué perseguido, acusándosele de instigará la revuelta por ha
ber impreso en los talleres de la "Revista" un "Alcance" á otro periódico, 
calzado por las tirmas de sus autores y en el que éstos rechazaban el car
go de revolucionarios. También el Director de "El Diario del Hogar" ha 
sufrido últimamente una infundada persecución, en la que se llfgó á clau
surar su Establecimiento Tipográfico, extendiendo así á toda la negocia
ción la absurda teoría de considerar á una prensa de imprimir como ins
trumento de un delito, y ni siquiera comprobado, sino aún por com
probar. 
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da renuncia-y la posterior presentación de ésta,_ vi
nieron á desvanecer la errónea esperanza de que el Jefe 
reconocido de la facción anti-científica fuese á última 
hora el preferido en la designación dictatorial. Natu
ralmente-con excepción de los que, por sus constan
tes injurias, consideran que no tendrán misericordiosa 
acogida en la triunfant~ bandería, y de unos cuantos 
que, por delicadeza, se abstendrán de bus_ca~la-todos 
los que se declararon reyistas , creyendo ir a la carga
da se volverán corralistas por adhesión al Gral. Diaz. 
y¡ lo ha aconsejado así, en flamante remitido á "El 
T iempo", el Sr. Molina Enríquez, bajo el especioso 
pretexto de que hay que someterse á los hechos con
sumados; y ya se ha plegado á tan inmoral teoría el 
más insolente de los seides del ex-Ylinistro de la Gue
rra. Conforme á esta teoría, las convicciones salen so
brando. Los republicanos franceses debieron tornarse 
en leo-itimistas orleanistas y bonapartistas, cuando 

b ' . • 

ocuparon el trono Luis XVIII y Carlos X, Lms Fehpe 
ó ]os Napoleones. En España, a~tualmente, los c~~
servadores debían trocarse en hberales; y, en umon 
de éstos volverse reaccionarios si Maura recuperase 
el pode/ Nó. Los hechos consumados sólo obligan á 

reconocer como Gobernante de hecho á una persona 
determinada; pero nunca á constituirse en partidarios 

suyos. . 
En la heteroo-énea composición del rey1smo debe 

contarse á los q~e, por mal dirigido espíritu de inde
pendencia, por simple oposición á la impuesta can~i
datura corralista, proclamaron la del Gral. Reyes, sm 
cuidarse de cuáles fueran las ideas políticas de su can
didato. Mañosamente1 -los directores del reyismo en 
Guadalajara encubrieron á éste bajo el _nombr~ de 
"Partido Independiente" y así lograron alistar baJO el 
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pendón de un cortesano de la Dictadura á muchos 
sinceros, pero irreflexivos liberales. Estos sólo pensa
ron en oponerse á una candidatura de consigna; y 
puede asegurarse, que si el Autócrata hubiera preferi
do al Gral. Reyes sobre el Sr. Corral, y éste hubiera 
recurrido á las artimañas mencionadas, habría sido su 
candidatura la popular entre esos irreflexivos libera
les, citados ya. 

Como estos independientes obraban bajo la ilógica 
presunción de que su candidato se enfrentaría resuel
tamente con el hoy supremo imperante; y como ésto , 
requería una franca aceptación por el Gral. Reyes de 
su candidatura., idearon los directores del reyismo, pa
ra paliar el efecto de la ambigua é indecisa conducta 
de su jefe y para evitar el natural desbande de los in
dependientes; idearon. repito, hacer creer que el Gral. 
Reyes, aun contra su voluntad, tendría que aceptar 
su candidatura; pues-como lo sostuvo "México Nue
vo"-ésta no podía ser renunciada, por no ser renun
ciables sino por causa grave, según la Constitución, los 
cárgos de elección popular. Con tan absurda tesis, que 
equiparaba á los puestos públicos las simples candida
turas para ellos y qu~ se halla desmentida en absoluto 
por la práctica general en todos los países en que exis· 
te, en cualquiera forma, el sufragio electoral, lograron 
los supradichos mantener al grupo independiente, por 
algún tiempo, en las filas del reyismo. Por su lado, el 
Gral. Reyes contribuía á ese engaño, afirmando, á la vez 
que aconsejaba que se siguieran las indicaciones del 
Gral. Díaz, que él no podía impedir que sus partidarios lo 
postularan; pues en ello usaban de un perfecto derecho. 
Es claro que, en absoluto, nadie puede impedir que 
se le postule; pero si se puede desautorizar la postu
lación, lo que, racionalmente, equivale á impedirlo. Los 
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puestos de elección popular no son renunciables sino 
por motivo grave, á causa de que se subentiende que 
se han alcanzado con pleno asentimiento del elegido, 
que pudo evitarlo con sólo renunciar su candidatura. 
Tales argucias sirvieron únicamente para ganar un 
poco de tiempo é indicaron ya, lo que poco después 
confirmó el mismo Gral. Reyes con la no aceptación 
de su candidatura: que no osaría enfrentarse con el Dic
tador. Y los que habían ido al reyismo presumiendo 
ilógicamente que se ~listaban en un partido de oposi
ción, se separaron de una bandería que habían abra· 
zado engañadamente. 

En cuanto á los que se declararon reyistas bajo la 
absurda creencia de que un arbitrario militarista pu~ 
diera convertirse en sincero demócrata, viéronse bien 
pronto· obligado:; á censurar actos similares á los eje-
cutados anteriormente por su candidato, haciendo asi· 
palpable lo absurdo de su candidatura 

Varios oficiales de artillería, en documento firmado. 
e~ conjunto y fechado en su cuartel, se pusieron in
condicionalmente á las órdenes de un Club reyista ► 

adhiriéndose á la candidatura de éste. Individualmen
te podían los citados preferir y v·otar á cualquier can

didato; pero en cuerpo, como oficialidad de un regj
miento, estábales ~aao asumJL_a~ polí_!ica algu-

~ Agrava a es a a ta la circunstancia de que dicha ,___ 
oficialidad se declaraba partidaria de un hombre, no , 

de un principio. Ella sería reyista, incondicionalmente, , 

lo mismo en el caso de que el Gral. Reyes, conforme, 
á sus antecedentes, se declarara autoritario; ó en elde: 

que, para oponerse á la candidatura oficial, se fingiera. 
demócrata. Esto era revivir el militarismo Santanista, 

adicto siempre á su caudillo, bien aparentase libera.-


